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			Prólogo


			Este libro trata de la biografía – histórica, un tanto novelada, de mis bisabuelos maternos. Pido perdón, sobre todo a mi familia, porque posiblemente tergiverse algo; ya que me baso principalmente en mis recuerdos de infancia de los relatos que me hacía mi tía-abuela Isabel (hija de aquel matrimonio), que murió cuando yo tenía siete años. Posteriormente mi madre y mis tíos me han contado algunas cosas más.


			También hablo de Filipinas, porque mi bisabuelo Enrique Gómez Marbán fue durante un tiempo gobernador militar de la colonia, y la familia vivió durante años en Manila.


			El relato familiar resulta un tanto ampliado por medio de algún retazo de historia. 


		




		

			Presentación


			Corría el año 1865, y en el mes de Mayo se celebró con gran pompa la boda de Enrique Gómez Marbán, recién ascendido a Capitán del arma de caballería, con Mª Antonia Pajares y Flores Varela, hija del Intendente General de la Armada D. José María Pajares y Belando, de la que estaba profundamente enamorado hacía tiempo.


			Enrique había querido casarse un año antes, siendo aún teniente; pero un amigo comandante le aconsejó que tuviera paciencia, y esperase a ascender a capitán: “porque como en el ejército estaba prohibido casarse antes, si él falleciera prematuramente a su mujer no le quedaría pensión alguna”. Y este argumento le decidió a esperar.


			Su novia era desde luego una mujer fuera de serie. Además de ser guapa y más buena que el pan, era muy elegante, y de una inteligencia y simpatía poco comunes; a lo que unía una cultura y educación fuera de su época. Había estado muy pretendida, pero entre los numerosos aspirantes a su mano eligió a Enrique: un muchacho muy atractivo y gran persona, de quien a su vez se enamoró.


			Después de un feliz viaje de novios por distintas provincias españolas, el matrimonio se instaló en Madrid donde Enrique estaba destinado, en un confortable piso situado en la calle de Alcalá. Al año nació su primer hijo al que pusieron al bautizarlo el nombre de su padre; aunque siempre le llamaron Quique para diferenciarlos a ambos. 
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			Inicio de “La Gloriosa”


			Dos años después, en uno de aquellos soleados días de Septiembre de 1868 y al anochecer del 20, vino al mundo su hija Isabel; coincidiendo su nacimiento con el de la mal llamada revolución “Gloriosa”, que si bien logró su objetivo de destronar a Isabel II, constituyó un auténtico fracaso en el intento de mejorar el gobierno español. 


			Las abiertas ventanas del piso (hacía aún bastante calor), permitieron oír a la familia los gritos estentóreos que más de un centenar de hombres lanzaban enfurecidos contra el régimen que consideraban ya caído, y sus vivas incesantes a la soberanía nacional y al General Prim.


			Cuando el parto de Mª Antonia ya tocaba a su fin, irrumpieron en la casa unos cuantos hombres con la pretensión de que se les dejaran calentar aceite en la cocina, para arrojarlo hirviendo sobre las tropas que pasaran por la calle. La situación de la señora los indujo a buscar otro piso más adecuado para realizar su “hazaña”.


			Entonces se celebraban estas revoluciones saqueando establecimientos comerciales; asaltando iglesias y conventos; y asesinando a los sacerdotes y militares que se descuidaran. Aquellas masas no sabían manejar la goma dos, pero eran extraordinariamente expertas en el uso de garrotes y navajas. 


			Que eran unas benditas, lo pone también de manifiesto otra anécdota de la misma revolución que protagonizó otro de mis bisabuelos maternos: Rafael Aparici, teniente de húsares de la Reina Isabel II, en aquel entonces aún soltero. 


			Su asistente le despertó aquella mañana con la noticia de que la revolución había estallado. Su obligación por consiguiente, era incorporarse a su cuartel con la máxima urgencia. Se arregló pues en un momento, y salió a la calle andando con rapidez; pero a poco se encontró con un grupo revolucionario que escandalizaba exaltado. 


			Rafael, viendo el gravísimo problema que se presentaba para su integridad física, dobló por la primera esquina tratando de ponerse a salvo. Tuvo la suerte de que en una taberna que encontró al paso estuviese la puerta abierta, y por ella se metió. Preguntándole el tabernero porqué gritaban las turbas, le habló del estallido de la revolución y de su personal problema.


			El tabernero que era un buen hombre, al ver el gravísimo peligro que corría aquel muchacho escondió su chaquetilla y su morrión en un armario, y le dio un clásico mandil de tabernero que le tapaba el torso, pero no las piernas. Le dijo que se metiera detrás del mostrador que las ocultaba, y le dio unos vasos para que se pusiera a fregarlos.


			Ya era tiempo. Un tropel de hombres penetró en la taberna preguntando por el teniente de húsares que acababa de entrar. El tabernero afirmó que allí no había entrado ningún húsar, como podía atestiguar el mozo que estaba detrás del mostrador fregando unos vasos. 


			Aunque refunfuñando por haberse les escapado su presa las turbas se retiraron, y Rafael pudo al fin incorporarse a su cuartel tras despedirse muy agradecido del tabernero, ofreciéndose le incondicionalmente.


		




		

			Percance económico, y petición de destino a Filipinas


			Unos seis años después Enrique fue destinado a Zaragoza; y allí nació el tercero y último de sus hijos al que pusieron en el bautizo el nombre de Antonio (mi abuelo materno), aunque durante años le llamaron Toñín.


			Tres años permaneció la familia en la capital aragonesa en la que se encontró muy a gusto; en ella adquirió una gran devoción a la Virgen del Pilar, que conservó toda su vida y transmitió a sus descendientes.


			Un par de años largos después de su incorporación a aquel destino, Enrique sufrió un grave contratiempo económico. Era responsable, junto con un compañero del que tenía una inmerecida buena opinión, de la caja de caudales del regimiento. Para abrirla era preciso que estuvieran los dos presentes; y sólo podía abrirse con una doble llave de la que cada uno de ellos tenía un ejemplar.


			Enrique había contraído una fuerte gripe, y se encontraba en cama con fiebre muy alta; vino el compañero a pedirle su llave porque era preciso abrir la caja para hacer unos pagos urgentes. Y él se la dio en un exceso de confianza. 


			El compañero sustrajo cuanto dinero había en la caja y lo gastó alegremente. Era por completo insolvente cuando por esa causa fue expulsado del ejército y sufrió una larga condena.


			A Enrique se le juzgó responsable junto con el culpable, del desfalco de la caja del regimiento. Y como no tenía dinero para abonar la parte substraída de la que era considerado deudor por negligencia, solicitó ser destinado a Filipinas; donde mediante la retención de la parte oportuna de sus haberes (el sueldo pagado en oro, era muy superior al que se cobraba en la península), podría pagar su deuda lo antes posible.


			El archipiélago filipino, compuesto por 7,107 islas divididas en tres grupos: Luzón, islas Visayas, y Mindanao, está situado al sudeste asiático, en el océano Pacífico; y fue descubierto en 1521 por el explorador portugués al servicio de España, Fernando de Magallanes. Estaba habitado por un muestrario de razas entre las que predominaba la asiática. 


			Tras esa fecha la influencia española fue muy grande en el archipiélago, y desembocó en su posterior dominio y colonización.


			En el año 1.572 Legazpi fue el primer Presidente de la ya colonia española, asentándose en la isla de Luzón; cuya capital, Manila, lo había sido prácticamente de Asia entera durante siete siglos. 


			En el tiempo en que la familia Gómez Marbán – Pajares Flores-Varela embarcó rumbo a la colonia, después de tres siglos de colonización española su cultura podría llamarse hispano-asiática. En cuanto a la religión profesada en el archipiélago, la mayoría de la población era católica; pues los misioneros españoles habían evangelizado intensamente las islas, si bien respetando las religiones budista, induista y musulmana existentes en ellas. Fundaron escuelas y universidades, y mejoraron la situación de pobreza e ignorancia de abundantes sectores de la población. 


			También contribuyó a la “españolización” de Filipinas la gran cantidad de emigrantes españoles que se establecieron en las islas.


			El nombre del archipiélago provenía del que en 1.542 dio el explorador español Villalobos a las islas Leyte y Sámar: “felipinas”, en honor del entonces Príncipe de Asturias Felipe II.


			De 1.565 a 1.821 se importaron de España a la colonia entre otras muchas cosas, el arado, la imprenta, el reloj, y la construcción en piedra. Y de América, por medio de un galeón que hacía la travesía entre Manila y Acapulco, llegaron a las islas productos alimenticios desconocidos allí hasta entonces, como por ejemplo el tomate.


			En 1,863 España implantó en Filipinas la educación pública gratuita, con lo que la formación y futuro del pueblo continuó mejorando cada vez en mayor medida. 
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